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ASPASIA DE MILETO Y EL PAPEL DE LA 

MUJER EN LA CULTURA Y LA FILOSOFÍA 

GRIEGA 

Aspasia of Miletus and the role of women in 

greek culture and philosofhy 

 

Amalia GONZÁLEZ SUÁREZ1 

Resumen.  

El siguiente texto repasa las contribuciones a la retórica de 

Aspasia de Mileto (siglo V a. de C.), quien aconsejaba sobre las 

buenas formas de razonar y hablar, tanto en privado como en 

público. Es de destacar el discurso fúnebre que Sócrates le 

atribuye en el diálogo Menéxeno de Platón. La intelectualidad 

griega del momento dio buena cuenta de sus actividades y 

utilizó su figura tanto para alabar como para denigrar a Pericles 

con quien se había casado años después de su llegada a Atenas.  

Palabras clave: Aspasia, Retórica, Pericles, Menéxeno. 

Abstract.  

The following text examines the contributions to rhetoric of 

Aspasia of Miletus (5th century BC), who gave advice on good 

ways of reasoning and speaking, both in private and in public. 

It is worth mentioning the funeral oration attributed to her by 
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Socrates in Plato's dialogue Menexenus. The Greek 

intelligentsia of the time gave a good account of his activities 

and used his figure both to praise and to denigrate Pericles, 

whom he had married years after his arrival in Athens. A 

synthesis of the above and a text for commentary are included. 

Keywords: Aspasia, Rhetoric, Pericles, Menexenus. 

1. Contexto histórico-cultural y filosófico de Aspasia 

de Mileto 

Aspasia de Mileto nace en torno al 470 a. de C. y con poco más 

de 20 años se traslada a Atenas, ciudad en la que permanecerá 

hasta su muerte en el 410. Llevaba unos cinco años en Atenas 

cuando se casa con Pericles, uniéndose a su círculo de 

intelectuales dedicados a las artes como Fidias e Hipódamo, al 

teatro como Eurípides y a la filosofía como Protágoras y 

Anaxágoras2. 

Atenas era una ciudad próspera en el siglo V. Había salido 

vencedora en el 480 de las guerras médicas y lideraba a todos 

los griegos contra el bárbaro a través de la liga de Delos, 

convirtiéndose en capital de toda la Grecia marítima. El tesoro 

donde se acumulaban las contribuciones de las ciudades 

pertenecientes a la liga de Delos fue trasladado a Atenas y se 

utilizó para financiar la construcción de la Acrópolis, además de 

dedicar gran parte de las riquezas «a la belleza, al lujo y a las 

comodidades de la vida» (Romilly, 1997:35) 

Muchos intelectuales griegos llegaron de otras ciudades a 

Atenas donde participaron en asuntos relevantes como el arte 

 
2 Autores como Stadter sostienen que los más cercanos e influyentes 
en Pericles eran Anaxágoras, Aspasia y Damón. El primero le instruiría 
en astronomía y cosmogonía, la segunda en retórica y el tercero en 
música.  
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y la política, si bien no podían convertirse en ciudadanos de 

pleno derecho por no haber nacido en suelo ateniense y de 

padre ateniense y, con la ley de Pericles, también de madre 

ateniense. Así tenemos a Protágoras que venía de Abdera, a 

Gorgias que lo hacía de Leontini, a Anaxágoras de Clazomene, 

a Hipódamo de Mileto y a Aspasia, también de Mileto.  

Llegó a Atenas acompañada de algunos miembros de su familia, 

posiblemente una hermana y su cuñado, Alcibíades el Viejo, que 

había cumplido ostracismo (destierro) en Mileto y regresaba 

casado con la hermana de Aspasia. La ciudad de Mileto oscilaba 

entre aliarse con la tiranía persa o con la democracia ateniense. 

Aspasia dejó Mileto enredada en luchas entre oligarcas 

propersas  y demócratas proatenienses. Los vaivenes en el 

poder propiciaban que los partidarios del bando perdedor 

fuesen cayendo en desgracia y, en algunos casos, buscando 

mejores acomodos en otras ciudades. Así, como ya hemos 

dicho, notables de toda Grecia llegan a Atenas en la época en 

la que lo hace Aspasia y no tardan en codearse con el poder 

como el arquitecto Hipódamo, considerado el padre del 

urbanismo y a quien Pericles le encargó importantes obras 

públicas (Solana, 1994: 13-14).  

En Mileto, ciudad Jonia donde transcurre la infancia y juventud 

de Aspasia, la educación de niñas y jóvenes era más amplia que 

la de las atenienses, cuyo cometido fundamental era formar 

buenas administradoras del hogar. Así, a la escuela de Safo en 

Mitilene acudían muchachas no solo de Lesbos, sino de otros 

lugares de Jonia que luego volvían a sus ciudades donde 

formaban escuelas similares (Solana, 1994:XXI). Sabemos de 

escuelas rivales de Safo por la crudeza con la que ella arremete 

contra otras poetisas a las que consideraba mediocres (Iriarte, 

2220: 63 ss.). Cabe suponer que la educación de Aspasia haya 
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sido más intelectual y libre que la del común de las mujeres 

atenienses. De ahí puede partir el calificativo de hetera, pues 

heteros lo traducimos como compañero, de banquete de 

esclavitud o de armas, compañeros (oi heteroi) eran Sócrates 

y sus discípulos. Sin embargo, las compañeras (oi hetera) 

tenían matices de mujeres libres, incluida la libertad sexual, 

cultas y que participaban en las reuniones de varones.  

De la espectacular presencia y cierto escándalo que debió 

causar Aspasia nos podemos hacer idea por la cantidad de 

testimonios que de ella dejaron sus contemporáneos. Las 

referencias son muchas y las valoraciones dispares. Filósofos 

de diversas escuelas, pero todos ellos discípulos de Sócrates, 

como Platón, Esquines y Antístenes; historiadores como 

Jenofonte, y comediógrafos como Aristófanes dejaron 

constancia de la figura de Aspasia. A esto hemos de añadir que 

Eurípides, trágico perteneciente a su círculo, compuso una obra 

titulada Melanipa la sabia, que también podemos traducir por 

Melanipa la filósofa, indicativo, al menos, del reconocimiento de 

mujeres sabias y Aspasia era una de ellas. 

 Estas valoraciones dispares sobre Aspasia nos dan cuenta de 

dos aspectos. En primer lugar, que causó gran impacto en su 

tiempo y, en segundo lugar, que su olvido fue debido más a 

autores posteriores que a sus contemporáneos. Su vida en 

Atenas estuvo condicionada por su unión con Pericles, según 

que el autor pretendiese honrar o atacar a Pericles, honraba o 

atacaba a Aspasia, pero en todas las versiones aparece como 

maestra de retórica e influyente en política. Numerosos 

estudios plantean la hipótesis de que desde su llegada a Atenas 

hasta su unión con el estratega abrió una escuela similar a las 

que se registraban en Jonia de las que la de Safo era la más 

conocida (Solana, 1994: LXXXIV y ss.). Esta hipótesis sirve de 

apoyo a quienes sostienen la existencia de un movimiento de 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

7 

 

emancipación femenina entre finales del siglo V y principios del 

IV, debido a la abundante literatura conservada donde las 

protagonistas son mujeres y en algunos casos la propia Aspasia 

(Solana, 2014 b). Es así que en este período dos discípulos de 

Sócrates, Esquines el socrático y Antístenes el cínico, escriben 

sendos diálogos que llevan por título Aspasia; el trágico 

Eurípides Melanipa la sabia, a la que ya nos hemos referido; 

Platón en el diálogo Menéxeno nos presenta a Aspasia como 

protagonista junto a Sócrates, y, por último, el comediógrafo 

Aristófanes estrena dos comedias, Lisístrata y Las 

Asambleístas, cuya trama es un mundo en el que las mujeres 

toman decisiones políticas. 

Aspasia de Esquines es una obra perdida de la que tenemos 

noticia a través de Cicerón (De Inventione XXX, 51, 52) para 

quien Aspasia era expertísima en Filosofía. En este texto 

Jenofonte y su esposa Filesia discuten en presencia de Aspasia. 

Ésta pregunta a cada uno de ellos que si su vecino/vecina 

tuviese más bienes que ellos, desearían ser como el vecino, 

esto es, tener más bienes. La lista de bienes que va 

presentando es diferente para la esposa y esposo. A la esposa 

le va ofreciendo ropas y joyas; mientras que al marido caballos 

y fincas. Ambos admiten que desearían los bienes de la vecina, 

joyas y vestidos en el caso de Filesia o del vecino, caballos y 

fincas en el deseo de Jenofonte. La última pregunta de Aspasia 

deja atónitos a los esposos: ¿Y si tuviese un esposo, le dice a 

Filesia, o esposa, le dice a Jenofonte, mejor que el tuyo, 

también lo desearías? No saben qué contestar, porque la 

respuesta lógica sería sí, pero la moral sería no. Aspasia les 

saca de la perplejidad mayéuticamente: «yo misma os diré lo 

que vosotros estáis pensando» y lo que están pensando es que 

si ambos querían mejor esposo y esposa, «ambos deberían 

esforzarse en ser el mejor esposo y la mejor esposa». Aquí hay 
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un giro de desear lo de otro a hacerlo uno mismo. Si quieres 

tener una esposa mejor, hazte mejor, y viceversa, si quieres 

tener un marido mejor, hazte mejor: así se convertirían en los 

mejores esposos. 

A esta faceta de Aspasia como consejera matrimonial también 

se refiere el propio Jenofonte en dos de sus obras, en 

Económico y en Recuerdos de Sócrates. En Económico Sócrates 

recurre a Aspasia a la hora de hablar del matrimonio y de la 

educación de las mujeres en un contexto en el que discuten 

sobre la casa (oikos). Según recuerda Sócrates, Aspasia 

considera que tanto la esposa como el esposo deben contribuir 

a la economía familiar, «pues el marido gana y la mujer 

administra». Si estas dos cosas se hacen bien, hay prosperidad, 

en caso contrario, ruina. En Recuerdos de Sócrates, éste dice 

que oyó a Aspasia disertar sobre las buenas celestinas que son 

las que dicen la verdad, mientras que las que mienten acaban 

en matrimonios donde los esposos se odian mutuamente, así 

como a la celestina. Hay que tener presente que para Jenofonte 

gobernar el hogar no era asunto menor, pues consideraba que 

ambos espacios eran análogos, esto es, la ciudad era un 

conjunto de hogares, y de ahí que quien estaba capacitado para 

gobernar la casa, también lo estaba para dirigir la ciudad. La 

casa era un hogar ampliado (Iriarte, 2020: 59-60). No solo 

Jenofonte y Aspasia lo consideraban así, también Protágoras 

daba relevancia a la administración de la casa (Protágoras 

318e). 

Por su parte, Antítenes, también discípulo de Sócrates y 

contemporáneo de Aspasia, compuso una obra titulada Aspasia 

en la que no disimula su animadversión hacia Pericles y su 

familia; hacia Aspasia y hacia los hijos de Pericles habidos de 

su primer matrimonio. Da cuenta de las muestras de cariño 

entre Aspasia y Pericles, que se despedían y reencontraban con 
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sendos besos; y recuerda que Pericles en el juicio al que fue 

sometida Aspasia derramó lágrimas, comportamientos todos 

ellos impropios de un valiente estratega. Esta actitud de amor 

a una mujer era signo de afeminamiento y debilidad entre los 

griegos. Lo verdaderamente viril era disfrutar de la compañía 

de otros varones en el campo militar, en los banquetes o en la 

vida sexual. Antístenes describe sin piedad a los hijos de 

Pericles habidos del primer matrimonio. Dice de ellos que uno 

se dedicaba a la prostitución y el otro se dedicaba a gastar 

bromas pesadas a todo aquel con el que se encontraba.  

En Melanipa la sabia, de Eurípides, la protagonista filosofa para 

desacreditar la existencia de seres monstruosos, en este caso, 

que de una vaca y un toro puedan haber nacido niños. Estos 

eran, en realidad, sus propios hijos nacidos de la unión con el 

dios Poseidón que, por miedo a su padre, la propia Melanipa los 

había ocultado en un establo. Cuando fueron descubiertos, se 

les tachó de monstruos y fueron condenados a ser quemados 

vivos. Melanipa argumenta filosóficamente y con éxito que los 

monstruos no pueden existir y así salva a sus hijos. El logos se 

impone al mito, pues de un buey y una vaca no pueden nacer 

humanos. Se ha conjeturado quién puede ser la referencia 

histórica de esta sabia y cabe pensar que en algún sentido 

Aspasia sirviese de inspiración, pues Eurípides pertenecía a su 

mismo círculo intelectual.  

Esta obra causó escándalo en su época (Auffret, 1994: 110-

111) hasta el punto de que, según Plutarco, hubo de ser 

suspendida en la primera representación pues Melanipa abre la 

obra diciendo «¿Zeus, quién es Zeus? Yo no sé más que por 

oídas…». Aristóteles en su Poética también la reprueba como 

una obra de mal gusto teatral, porque es inverosímil que una 

joven mantenga tal discurso filosófico. 
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Aspasia, al igual que otros pertenecientes al círculo de Pericles, 

como Anaxágoras, Protágoras, Eurípides y Fidias, sufrió un 

proceso por impiedad (asebeia) del que fue absuelta. Esta 

circunstancia y que el acusador no fuese procesado, como era 

preceptivo en la legislación ateniense por acusación falsa indujo 

a pensar (Montuori, 1977-1978) que no haya habido tal juicio, 

sino un aumento de la mala prensa de Aspasia, propiciada por 

el cómico Hermipio que la hubiese acusado a través de escritos 

e incluso ante la asamblea popular, pero no un juicio formal. 

2. Aspasia, maestra de retórica 

Si entendemos la retórica como el arte de convencer para hacer 

algo, Aspasia dejó constancia de su magisterio sobre retórica 

en tres ámbitos, a saber, en el espacio doméstico y amoroso, 

en el público y en el limítrofe entre el público y el privado. En 

el primer caso, encuadramos los consejos dado a los esposos y 

amantes; en el segundo la elaboración de discursos fúnebres 

para honrar a los fallecidos en combate, y, en el tercero, 

aconsejando a su esposo Pericles sobre intervenciones 

militares. A esto hemos de añadir su fama de hetera o mujer 

culta cuyo grado de libertad y formación le permitían asistir a 

las reuniones de varones. Veamos a continuación cada uno de 

estos ámbitos retóricos. 

2.1. Retórica doméstica  

Respecto al primer aspecto, ya hemos descrito cómo en la 

Aspasia de Esquines la protagonista ejercita la mayéutica 

Socrática para mejorar la relación entre Jenofonte y su esposa 

Filesia que discutían con frecuencia. No solo a esposos, sino 

también a amantes como Sócrates y Alcibíades,  dando 

consejos a parejas sobre cómo comportarse como tal, o , si nos 
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fiamos de Ateneo (Banquete de los sabios V, 219b)3 consuela 

al mismo Sócrates ante los desaires de Alcibíades. Hemos de 

notar que en el Banquete de Platón ocurre lo contrario: hay que 

consolar a Alcibíades de los desaires de Sócrates. 

Así, en las escenas anteriormente descritas por Jenofonte y por 

Esquines, Aspasia está ejercitando la retórica en el ámbito del 

matrimonio, proponiendo buenas maneras de entenderse entre 

los esposos. La escena de este diálogo que se sitúa en casa de 

Jenofonte tiene una significación añadida, pues Jenofonte, a 

diferencia de Aristóteles, creía que una ciudad era un conjunto 

de hogares, así el buen entendimiento en los hogares conduciría 

a una mejor vida en la ciudad. En Jenofonte lo privado tenía 

una dimensión pública (Iriarte, 2220: 56). Quien sabe dirigir un 

hogar (oikos) sabe dirigir una ciudad y a la inversa, la ciudad 

puede administrarse como un hogar. En el Económico la esposa 

tiene una función semejante a un militar que inspecciona la 

tropa o a un consejo que examina a los caballos y a los 

caballeros (Iriarte, 2220: 59). En definitiva, la mejora de las 

relaciones entre Jenofonte y Filesia tiene una derivación de 

mejora de la política en la lógica de Jenofonte. La reflexión 

sobre la administración de la casa, las relaciones entre los 

esposos, la crianza y la educación ya había sido explorada por 

las filósofas pitagóricas como Fintis, Teano y Perictiona (Solana, 

2014 a),  quienes llevaron la idea de armonía y proporcionalidad 

pitagórica al terreno del hogar y de las relaciones familiares, la 

administración de la casa, la crianza y la educación, reflexiones 

que, como dijimos, hasta época reciente no se consideraron 

dignas de ser tenidas en cuenta en el campo de la filosofía. Sin 

embargo, cabe catalogarlas como embrión de lo que hoy se 

denomina ética del cuidado (Femenías, 2019:34).  

 
3 Citado por Solana Dueso (1995: 45). 
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2.2. Retórica política: Menéxeno 

Respecto a la retórica pública, esto es, a la composición de 

discursos para ser pronunciados ante una multitud, tenemos el 

testimonio del diálogo Menéxeno de Platón en el que Sócrates 

se presenta como discípulo de Aspasia, y, debido a que está a 

solas con Menéxeno y no tiene miedo del ridículo, se atreve a 

reproducirle el discurso que Aspasia compuso en honor a los 

muertos en la guerra del Peloponeso.  

Sócrates dice que Aspasia combinó la improvisación con el 

«corte y pega» de discursos anteriores. Esta técnica se opone 

a la dialéctica Socrática en la que un grupo reducido de varones 

con la ayuda de un maestro y con bastante esfuerzo llegan a 

alumbrar las ideas mediante las certeras preguntas del maestro 

dirigidas a los discípulos. El discurso de Aspasia es más fácil, a 

juicio de Sócrates-Platón, porque utiliza discursos anteriores y 

se dirige a un público numeroso que no va a preguntar y que 

ya tiene buena disposición ante el orador, pues se va a honrar 

a sus familiares muertos en combate. Si a eso añadimos elogios 

preliminares al auditorio, el éxito está asegurado viene a 

decirnos Sócrates-Platón.  

 En el diálogo Menéxeno es de señalar la importancia concedida 

a la autoctonía, a haber nacido en la tierra de Atenas de padre 

que a su vez también había nacido en suelo ateniense y, con la 

ley de Pericles, también de madre. La verdadera madre es la 

tierra, que sustituye a la sangre de la época aristocrática, la 

madre tierra de los atenienses es el suelo de Atenas. Haber 

nacido en Atenas -Aspasia había nacido en Mileto- y vivir en 

Atenas, esto es, no ser emigrante, era ser verdadero ateniense,  

en perfecta armonía con la tierra. Es la tierra quien da a luz y 

cría a los hombres. Es preferible nacer y crecer en el mismo 

suelo, pues crecer en suelo extraño es similar a ser criado por 
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una madrastra (Menéxeno 237 b-c). Tener una  madre-tierra 

común es lo que hace iguales a todos los atenienses y de esta 

igualdad de nacimiento se deriva la igualdad política. Los 

fallecidos también son iguales en los honores, pues han 

entregado su vida por la madre tierra ateniense. La maternidad 

de las mujeres imita a la maternidad de la tierra y no a la 

inversa. La verdadera madre es la tierra, pues verdadera madre 

es quien tiene lo suficiente para criar a sus hijos, mientras que 

la falsa es la que no los puede alimentar. La tierra ateniense es 

madre verdadera, porque puede criar bien a sus hijos 

(Menéxeno 237d-238a).  Es de señalar que esta distinción entre 

madre verdadera y falsa no coincide con la distinción que 

establecen Sócrates-Platón en Teeteto (150a-c) entre parto 

según el cuerpo de las mujeres, y parto según el alma de los 

varones. En los primeros no cabe distinguir entre lo verdadero 

y lo falso, mientras que en los segundos sí. Los partos del 

cuerpo, los de las mujeres, dan a luz cuerpos donde no cabe 

aplicar verdadero falso: hay cuerpos, no cuerpos verdaderos y 

cuerpos imaginarios o falsos, dice Sócrates-Platón, pues «no es 

propio de las mujeres parir unas veces seres imaginarios y otras 

veces seres verdaderos». Pero en los partos del alma «lo que 

engendra el pensamiento del joven es algo imaginario y falso o 

fecundo y verdadero». Hemos de notar que, sea el argumento 

de Aspasia en Menéxeno o el de Sócrates-Platón en Teeteto, la 

maternidad de las mujeres siempre es inferior; inferior a la de 

la tierra en el caso de Aspasia e inferior a la del alma en el caso 

de Sócrates-Platón.  

Aspasia exhibe «la fe del converso» a decir de Cèlia Amorós 

(2014: 29), pues Aspasia, siendo extranjera, exagera la 

importancia de ser de Atenas y, además, la verdadera madre 

es la tierra, no la madre, porque no es la tierra la que imita a 

la madre, sino a la inversa. La ciudadanía dada por el 
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nacimiento de madre mantendría el criterio de sangre, que sería 

la transmisión aristocrática, la de los desiguales, mientras que 

la dada por la tierra instauraría pautas de igualdad superiores 

que conducen a leyes que representan la igualdad política. 

Respecto a la discusión sobre si el discurso de Menéxeno es una 

la invención de Platón o una reproducción, esto es, si 

verdaderamente Aspasia hacía discursos, Solana Dueso (1994: 

LXI y ss.) concluye que el discurso de Aspasia «contiene una 

teoría política y un modo de argumentarla tan precisas que 

resulta imposible creer que sea una invención». Platón usa un 

discurso hecho por Aspasia como ejemplificación de sus críticas 

a los discursos propios del régimen democrático. Sea lo que 

sea, lo incuestionable es que la figura de Aspasia no pasó 

desapercibida, ni mucho menos, en el círculo de Sócrates, otro 

asunto es cuánto se añadió de ficción a los datos reales. 

Cabe pensar que Platón haya utilizado la figura de Aspasia para 

señalar de modo claro su diferencia de la oratoria y la retórica, 

pues Aspasia era maestra de retórica y mujer con fama de 

hetaira, cuya acepción puede extenderse desde «mujer culta» 

hasta «prostituta». La asociación sofística, prostitución y 

Aspasia aparece sin rodeos en Alcifrón, escritor griego 

costumbrista del siglo II quien en sus Cartas de Cortesanas (IV, 

7, 7)4 pone en labios de una de ellas, a la que llama Tais, una 

durísima crítica a los sofistas y considera a Sócrates uno de 

ellos: 

«Nosotras no educamos a los jóvenes de peor manera 

que ellos. Anda, compara, si lo crees conveniente, entre 

 
4Teresa Mayor Fernández, “Aspasia de Mileto”, Revista de Clases de 
Historia, nº 184. Consultado en: 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5168269 
(05/07/2022). 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=5168269
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Aspasia, la cortesana, y Sócrates, el sofista. Decide cuál 

de los dos fue mejor educador. Verás que Pericles fue 

discípulo de ella, Critias5, en cambio, de él».   

Las heteras se sitúan en un lugar limítrofe entre la prostitución 

y la libertad sexual, si tomamos por cierta la clasificación de las 

mujeres atenienses dada por Demóstenes en el discurso Contra 

Neera, donde distingue a las mujeres entre esposas, heteras y 

concubinas: la esposa para dar hijos legítimos, las heteras para 

el placer y las concubinas para los cuidados físicos diarios. Sin 

embargo, hemos de tener en cuenta (Iriarte, 2020:127) que 

esta clasificación, que se ha tomado por descriptiva, indica más 

bien un deseo de Demóstenes de que las mujeres estuviesen 

así clasificadas y ajustasen su comportamiento a este catálogo, 

pues este discurso se produjo en un juicio contra un tal Estéfano 

que convivía con la prostituta extranjera Neera y Demóstenes 

se ensaña en el juicio más con Neera que con el propio 

Estéfano.  

A esto podemos añadir que la descalificación hecha por 

Sócrates-Platón de discursos como el de Aspasia frente a la 

dialéctica aparece plagada de referencias a actividades que 

estaban connotadas como femeninas. Así, la retórica y la 

sofística solo sirven para engañar el alma, sin modificar nada 

en ella, del mismo modo que la cosmética y la culinaria engañan 

al cuerpo y le dan placer, sin introducir ninguna mejoría 

(Gorgias 464 d-e). La mejoría del alma vendría de la justicia y 

las buenas leyes, producto de la dialéctica, de igual modo que 

 
5 Escritor y político ateniense, miembro de los treinta tiranos que 
lograron derrocar a la democracia ateniense. Era tío de Platón y su mal 
ejemplo como político desanimó a Platón de seguir la carrera política 
(Carta VII, 324d). 
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la del cuerpo se conseguiría con  la práctica de gimnasia y el 

ejercicio de la medicina.  

En definitiva, los límites entre dialéctica y retórica quedarían 

más remarcados si la segunda era ejercida por una mujer, pues 

Sócrates-Platón abundan en analogar la retórica con 

actividades que en el mundo griego eran ejercidas 

principalmente por mujeres: cosmética y cocina. 

 2.3. Consejera política  

Hay referencias a Aspasia como consejera política de Pericles, 

consejos que acabaron en guerras según algunas referencias. 

Por un lado, tenemos una obra de Aristófanes, Los acarnienses, 

donde Aspasia es decisiva en el desencadenamiento de la 

guerra del Peloponeso. Por otro lado, contamos con el 

testimonio de Plutarco que sitúa a la milesia Aspasia como 

causante de la ayuda bélica a Mileto en su guerra contra Samos. 

En Los acarnienses, Aspasia dirige un burdel del que un grupo 

de borrachos de Megara raptan a una prostituta como respuesta 

a otro rapto que habían hecho un grupo de atenienses, también 

borrachos. Como los megarenses eran aliados de Esparta, 

Pericles inducido por Aspasia mandó el ejército contra Esparta, 

según el comediógrafo. El historiador Tucídides no menciona 

nada relativo a un burdel de Aspasia y a los pendencieros que 

por allí andaban, por lo que cabe pensar que fuese una 

invención de Aristófanes que empleaba todo su ingenio para 

atacar a Pericles y todo lo que tenía que ver con él. 

La segunda asociación de Aspasia y guerra se encadena con la 

explicación que Plutarco da al ataque de Atenas a Samos. 

Plutarco recoge la idea de Duris de Samos de cuya veracidad 

cabe sospechar por dos razones, porque llegó a ser tirano de 

Samos, y porque sostenía que «todo el mundo está de acuerdo 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

17 

 

en que las mayores y más crueles guerras han sido 

desencadenadas por las mujeres». 

Según Plutarco, Aspasia la milesia intercedió para que Pericles 

auxiliase a los milesios y fue cruelísimo con los samios. Los 

generales samios fueron conducidos al ágora de Mileto, atados 

a postes durante diez días y transcurridos los cuales fueron 

rematados a palos. Plutarco duda del testimonio del Duris 

respecto a la crueldad con los vencidos desplegada por Pericles, 

pero no de que Aspasia haya instigado a la guerra (González, 

1997: 51-56). 

No menciona Plutarco ningún asunto de prostitución, pero sí lo 

hace Alexis de Samos, historiador de los siglos III-II antes de 

Cristo,  quien da cuenta de que la Afrodita de Samos fue erigida 

por las prostitutas atenienses que, en gran número, 

acompañaron a la tropa de Pericles. En este testimonio no 

aparece el nombre de Aspasia. 

  

3. Papel de la mujer en la cultura y la filosofía griega 

3.1. La democracia y las mujeres 

Como venimos diciendo, Aspasia vive en el período democrático 

de Atenas del siglo V. En democracia ya no era importante saber 

de quién, sino que, desde el momento en que se nace ateniense 

y varón, se tiene el derecho a participar del poder en el interior 

de la ciudad, es decir, a ser miembro de la asamblea del pueblo.  

La democracia establece la división entre oikos (casa) y polis 

(ciudad). En el régimen anterior, la aristocracia, el poder era un 

asunto entre clanes familiares, donde las familias, los varones 

de la familia (correspondiente al oikos) gobernaban en la 

ciudad. La aristocracia es un asunto de sangre, la democracia 

de tierra, el nacimiento en la misma tierra es lo que marca la 
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igualdad, tal como hemos visto en el discurso de Aspasia en el 

diálogo Menéxeno de Platón. Con la democracia el oikos pierde 

influencia sobre la polis, ya que no importa tanto en qué familia 

se nazca como si se es capaz de convencer de que se va a ser 

un buen gobernante y, en consecuencia, conseguir ser votado. 

Por eso era tan importante saber hablar bien, esto es, de modo 

convincente. 

Ahora bien, las mujeres están excluidas de la democracia. La 

historiadora Nicole Loraux analiza la fundamentación literaria 

de la exclusión de las mujeres en la democracia de la polis y la 

encuentra en el mito de Pandora. Para Loraux, la principal 

significación de este mito, más que ser origen de todos los 

males, es dar explicación del nacimiento distinto y desigual de 

los varones y de las mujeres. Pandora es la madre de las 

mujeres, los varones nacen aparte, nacen del mismo suelo 

ático, ni siquiera una mujer los nace en el suelo, nacen 

directamente de la tierra. Estos dos nacimientos marcan dos 

grupos diferentes. La de los individuos varones y la de la raza 

de las mujeres.  

Excluidas las mujeres de los lugares de toma de las decisiones 

políticas, salvo que pudiesen influir directamente sobre un 

poderoso, como fue el caso ya narrado de Aspasia, su aparición 

fuera de la casa se correspondía con lugares de trabajo como 

fuentes, lavaderos o mercados, para el caso de las pobres o 

esclavas; las más solventes económicamente salían rara vez a 

no ser con motivo de ritos religiosos, funerales o bodas. Los 

varones pobres trabajaban en los talleres y los más 

acomodados discutían en los banquetes y en el Ágora, 

gobernaban e iban a la guerra. En la casa los varones de ciertos 

posibles utilizaban la casa para symposium (literalmente 

reunión de bebedores que hoy traducimos por banquete) 

mientras que las mujeres cocinaban, tejían y organizaban las 
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necesidades diarias de la vida. Las evidencias arqueológicas 

muestran espacio de varones, que serían los de los banquetes, 

pero no así de las mujeres. El llamado gineceo debió ser el resto 

de la casa donde, en muchos casos, se llevaban a cabo los 

trabajos de tejeduría, panadería, cerámica y otros necesarios 

para el mantenimiento del hogar (Iriarte, 2020: 74).   

3.2. Papel de la mujer en la cultura griega: festividades 

y teatro 

3.2.1. Festividades 

Las festividades eran, como acabamos de decir, un motivo para 

salir de casa las más pudientes, pues el resto tenían que salir 

con frecuencia para diferentes faenas. De entre los cultos 

destacaremos dos en los que las protagonistas eran las 

mujeres: las Adonias y las Tesmoforias6. En ambas 

celebraciones las plantas tienen un papel central. Platón 

compara las diferencias entre estos cultos con la que hay entre 

la retórica y la dialéctica. Las Adonias se parecen a la retórica, 

son falsas plantas; mientras que las Tesmoforias, verdaderas 

plantas, se asemejan a la dialéctica (González, 1999: 35-50). 

En las Adonias se cultivan plantas efímeras destinadas 

únicamente a adornar. En las Tesmoforias se rinde culto a las 

plantas de la agricultura, a las plantas que sirven de alimento. 

Las Adonias se celebran en honor de Adonis, el amante joven 

de Afrodita que murió por el ataque de un jabalí en los genitales 

y se celebran en pleno calor veraniego griego. En ellas las 

mujeres no casadas se juntan en las azoteas de las casas 

 
6 Este también es el título de una comedia de Aristófanes donde pone 
a las mujeres contra Eurípides por representar en sus obras la maldad 
de las mujeres. Solana Dueso (2014), frente a comentaristas que 
avalan la afirmación de Aristófanes, la misoginia de Eurípides, 
considera que refleja las controversias de la época mostrando a las 
mujeres como realmente son: de todo tipo y opinión. 
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llevando semillas en macetas que germinan en unos días. Son 

fiestas en las que las mujeres invitan a amigos y a amantes y 

se honra al placer y al goce (Iriarte, 2020: 117-124). 

En cambio, en las Tesmoforias se honra a Deméter, la diosa de 

la agricultura, y las mujeres se reúnen tres días en el otoño 

para hacer rituales para una buena cosecha. Son días de 

abstinencia sexual y de alimento para invocar la buena cosecha, 

la verdadera agricultura.  

3.2.2. Teatro 

 El teatro era principal fuente educativa de los griegos, y estaba 

estrechamente conectado con la democracia hasta el punto de 

que Pericles decretó su gratuidad. No está claro si y en qué 

condiciones las mujeres podían acudir al teatro, si bien se sabe 

que los actores eran varones que representaban tanto a 

varones como a mujeres. En el teatro hemos de distinguir entre 

comedia y tragedia. Tanto en comedia como en tragedia se 

representaban problemas ciudadanos y personales o familiares, 

muchas veces entremezclados. Anacrónicamente podemos 

decir que en el drama griego lo personal es político.  

La tragedia es «el género de la democracia, del nuevo tipo de 

ciudad que representa la Atenas del siglo V» (Iriarte, 1993: 39), 

pero no es una mera loa a la democracia, más bien es un reflejo 

de las dificultades de la democracia, es «un espejo [de la 

ciudad] para reflejar la ley de transformación a la que está 

sometida y las divisiones que la habitan» (Iriarte, 1993:7). 

Contrasta la exclusión de las mujeres como actrices teatrales 

con el gran protagonismo que tienen las mujeres en la trama: 

Las Troyanas, Las Asambleístas, Las Tesmoforias, Las 

Traquinias, Medea, Helena, Ifigenia, Electra y otras son 

ejemplos de ello. 
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Las comedias de Aristófanes Lisístrata y las Asambleístas son 

de especial significación para entender el papel de la mujer en 

la cultura griega, donde las protagonistas son mujeres que 

reclaman ser escuchadas en asuntos políticos. Sobrevuela la 

hipótesis de si la figura de Aspasia y su círculo pudieron servir 

de referente en estas obras (Solana, 1994: XXXVIII), asunto 

que no podemos afirmar de modo rotundo como tampoco 

rebatir. Pero al menos cierto sordo malestar,  incluso algún 

conato de rebelión de las mujeres, pudo haber que sirviese de 

inspiración a Aristófanes.  

En Lisístrata, las mujeres dirigidas por Lisístrata 

(etimológicamente la que disuelve los ejércitos) abandonan sus 

hogares y se atrincheran en la Acrópolis, lugar sagrado de 

Atenas, protestando por el gasto de la guerra contra Esparta. 

Deciden hacer huelga sexual hasta que sus maridos firmen la 

paz y dediquen los recursos a asuntos civiles. Al final los 

espartanos acuciados por el deseo sexual, imploran la paz y se 

pacta el cese de la guerra.  

En las Asambleístas, las mujeres se rebelan contra la política 

de los varones, pretendiendo llevar la democracia a un ámbito 

más que problemático: al sexual. La protagonista es Praxágora 

que junto a otras mujeres salen de casa al amanecer 

disfrazadas con las ropas de sus maridos y barbas postizas con 

el objetivo de ocupar la Asamblea, lugar no permitido para 

ellas. El marido de la protagonista, Blépiro al enterarse de lo 

que está ocurriendo se alegra, pues parece cansado de su 

obligación de asistir a tanto debate político en la Asamblea. 

Praxágora decide que habrá más abundancia poniendo todos 

los bienes en común. Todo será abundante y confortable hasta 

el punto de que habrá fuentes de agua caliente y fría. El límite 

llega en la cuestión del sexo: si éste ha de ser un bien común 

y abundante, los jóvenes antes de tener relaciones con una 
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joven las tendrán con una vieja, pues todo el mundo tiene el 

mismo derecho a disfrutar del sexo. La dificultades que esto 

entraña llevan a que todo vuelva a ser «como antes», en 

palabras de la lideresa Praxágora.  

Las mujeres aparecen en las tragedias en muchos casos 

lamentando su suerte. Como ejemplo, Medea de Eurípides, 

autor perteneciente al círculo de Aspasia y, como ya dijimos 

antes, también de la obra perdida Melanipa la sabia. Medea es 

extranjera, como tantos otros, y había abandonado todo por 

seguir al griego Jasón con quien tiene dos hijos que no pueden 

ser atenienses porque no han nacido de padre y madre griegos. 

Jasón resuelve casarse con una princesa corintia para que así 

sus hijos estén integrados en una ciudad, a lo que Medea 

responde matando a sus propios hijos. Con este fin tan 

desastroso, Eurípides muestra las consecuencias que podía 

acarrear la ley de ciudadanía de Pericles (Iriarte, 1996: 37). 

En esta obra aparece tanto la referencia a la maldad de las 

mujeres como a su sabiduría: «nosotras también tenemos una 

Musa que nos acompaña en busca de la sabiduría» (1085-

1087). Esto es, las mujeres pueden filosofar. Las referencias a 

la situación de las mujeres también están presentes:«de todo 

lo que tiene vida y pensamiento, nosotras, las mujeres, somos 

el ser más desgraciado. Empezamos por tener que comprar a 

un esposo con dispendio de riquezas y tomar un amo de nuestro 

cuerpo, y este es el peor de los males» (230-233). 

3.2.3. El papel de la mujer en la Filosofía 

La historia de las filósofas se remonta a las filósofas pitagóricas, 

de las que Guilles de Ménage (1613-1692) en su Historia de la 

mujeres filósofas nos da una lista de veintisiete. De algunas de 

ellas sabemos que eran parientes de Pitágoras, empezando por 

su esposa, pero desconocemos sus funciones, ni si debían pasar 
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las mismas pruebas que los varones para formar parte de la 

comunidad. Lo más atinado es suponer que entraban formando 

parte de la familia de los pitagóricos varones, constituyendo 

una comunidad de varones y sus familias y no exclusivamente 

de varones. De ellas nos han llegado múltiples noticias y que 

Solana Dueso ha compilado en las Pitagóricas (2014, a). A 

continuación, señalaremos algunas de ellas.  

Teano (siglo VI) fue alumna y luego esposa de Pitágoras y a ella 

se le atribuye la afirmación de que el número, más que el arjé 

del universo, es el modelo del universo en cuanto que podemos 

contar objetos. La casa es un microcosmos y en ella la mujer 

es la guardiana de la armonía. 

Mía y Aisara (s. V-IV), posiblemente hijas de Pitágoras. A la 

primera se atribuye una carta dirigida a una mujer que acaba 

de dar a luz donde da importantes consejos sobre crianza y 

educación en la primera infancia. A la segunda, la formulación 

de que existe una correspondencia armónica entre alma, hogar 

y ciudad, siendo la mujer la guardiana de la armonía de la casa, 

fundamento para la armonía de la ciudad.   

Fintis de Esparta (s. IV) contemporánea de Platón, considera 

que hay virtudes propias de varón, propias de la mujer y 

comunes, entre estas últimas encuentra la justicia, el coraje y 

la prudencia. 

Perictione I (450-365) posiblemente la madre de Platón. Se le 

atribuye el texto Sobre la armonía de las mujeres. Obra 

pragmática que recomienda cómo debe ser la armonía en la 

mujer casada.  

«Es necesario pensar que la mujer llena de inteligencia 

y moderación es armonía. En efecto, es necesario que el 

alma aspire con fuerza a la virtud, de modo que será 
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justa, valiente e inteligente, estará adornada con la 

autosuficiencia y detestará la vana opinión. De estas 

cualidades derivan hermosas obras para la mujer en sí 

misma, para el esposo, para los hijos y para la casa; y 

muchas veces también para la ciudad, si es que una tal 

mujer llega a mandar ciudades y pueblos, como vemos 

en la realeza» (Solana, 2014 a: 46) 

También tenemos noticias de dos discípulas de la Academia de 

Platón: Lastenia de Mantinea y Axiotea de Fliunte. Esta última 

acudió a la Academia de Platón después de enterarse de que 

éste consideraba a las mujeres con capacidad para ser 

educadas y llegar al gobierno de la ciudad.    

En definitiva, a pesar de los datos incompletos y de la escasa 

investigación hasta la fecha que nos permita reconstruir vacíos, 

es cierto que podemos rastrear una serie de filósofas desde la 

época presocrática e intentar componer su pensamiento desde 

el fragmento, labor que, por otro lado, se hace con todos los 

filósofos antiguos de los que tenemos pocos testimonios de 

escritos directos, por su antigüedad y porque vivieron en una 

época en la que los pensamientos se comunicaban 

habitualmente a través de la palabra, siendo la escritura una 

excepción. 

4. Aspasia de Mileto y el papel de la mujer en la cultura 

y la filosofía griega 

Aspasia de Mileto formó parte del círculo de intelectuales 

extranjeros de los que Pericles se rodeó. Además de ella, 

destacada como maestra de retórica, estaban las figuras del 

filósofo Anaxágoras, de los sofistas Protágoras y Gorgias; del 

dramaturgo Eurípides; del escultor Fidias, y del arquitecto 

Hipódomo. 
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Su educación en Mileto pudo ser más intelectual y libre que la 

de sus contemporáneas atenienses, pues se tienen noticias de 

que en las ciudades jonias había escuelas para la formación de 

mujeres similares a la de Safo de Lesbos.  

Llega a Atenas con unos veinte años y pocos después se casa 

con Pericles formando parte de su círculo de notables. Es 

posible que antes de su unión con Pericles abriese una escuela 

similar a las escuelas que existían en Jonia. Lo que es cierto es 

que su figura no pasó desapercibida para sus contemporáneos, 

pues de ella hablaron e incluso escribieron obras con su nombre 

filósofos como Esquines y Platón, historiadores como Jenofonte 

y Plutarco y dramaturgos como Eurípides y Aristófanes.  

Aspasia ejerció la retórica en los ámbitos privado y público. En 

el primer caso, aconsejando sobre las buenas relaciones 

familiares o amorosas para el bienestar de los esposos y el 

hogar, o de los amantes. Así queda reflejado en las obras de 

Jenofonte El Económico y Recuerdos de Sócrates. En este 

aspecto sería heredera del pensamiento de aquellas filósofas 

Pitagóricas que aplicaban al ámbito de la familia los principios 

de armonía y prudencia de la filosofía del maestro Pitágoras. 

En el ámbito público ejerció de maestra de retórica e incluso de 

artífice de los discursos de Pericles. Platón en el diálogo 

Menéxeno nos la presenta como maestra de Sócrates que 

elabora el discurso que Pericles ha de pronunciar en honor a los 

muertos en guerra. Es de destacar, en primer lugar, en este 

discurso que Aspasia siendo extranjera rinde culto a los nacidos 

en la tierra ateniense, a los varones nacidos de la tierra; en 

segundo lugar, que siendo mujer exhorta a los atenienses en la 

creencia de que la verdadera maternidad era la de la tierra y no 

la de la madre. La verdadera madre es la tierra, que sustituye 

a la sangre de la época aristocrática, la madre tierra de los 
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atenienses es el suelo de Atenas. Haber nacido en Atenas -

Aspasia había nacido en Mileto- y vivir en Atenas, esto es, no 

ser emigrante, era ser verdadero ateniense, en perfecta 

armonía con la tierra. Es la tierra quien da a luz y cría a los 

hombres. Es preferible nacer y crecer en el mismo suelo, pues 

crecer en suelo extraño es similar a ser criado por una 

madrastra (Menéxeno 237b-c). Tener una madre-tierra común 

es lo que hace iguales a todos los atenienses y de esta igualdad 

de nacimiento se deriva la igualdad política. Los fallecidos en 

guerra a quienes se homenajea también son iguales en los 

honores, pues han entregado su vida por la madre tierra 

ateniense. La maternidad de las mujeres imita a la maternidad 

de la tierra y no a la inversa. 

Sócrates-Platón en Menéxeno contraponen la retórica a la 

dialéctica, Aspasia la retórica a Sócrates el dialéctico, valorando 

la dialéctica como superior a la retórica. La dialéctica es lenta y 

da sus frutos con un círculo de amigos-discípulos a los que el 

amigo-maestro va ayudando a saber, mientras que la retórica 

se dirige a un gran auditorio que el orador no conoce. La 

dialéctica enseña, la retórica adula, según la visión de Sócrates-

Platón. Cabe pensar que Platón utiliza la figura de Aspasia para 

marcar de modo claro sus diferencias con los sofistas, pues en 

muchos casos describe la retórica comparándola con la cocina 

y cosmética, actividades que socialmente correspondían a las 

mujeres y que a juicio de Sócrates-Platón solo sirven para dar 

placer al cuerpo sin mejorarlo, a diferencia de la medicina y de 

la gimnasia que lo mejoran, aunque sin placer. 

La democracia griega no permitía a las mujeres participar en la 

política. Su vida pública se restringía a la asistencia a los cultos, 

funerales, bodas, quizás teatro y, en el caso de las pobres para 

aquellas necesidades de la vida doméstica como ir a las fuentes, 

los lavaderos y mercados. 



 

 

 
El Búho Nº 26 
Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 

D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

 

27 

 

En el teatro las mujeres son protagonistas de la trama con 

mucha frecuencia, tal como atestiguan los títulos de las obras. 

El teatro es un reflejo de la democracia, pero no una mera loa 

sino una dramatización de los nuevos problemas que 

representa la democracia. En el terreno de la comedia 

disponemos de dos obras de Aristófanes que representan 

sublevaciones de mujeres que exigen participar en la política. 

Son Lisístrata y Las Asambleístas. En la primera, las mujeres se 

sublevan contra la duración de la guerra entre Esparta y Atenas, 

lo que priva a la ciudad de múltiples comodidades de las que 

disfrutaría si firmasen la paz. En la segunda, las mujeres se 

disfrazan de varones para acudir a la Asamblea y gestionar 

mejor los recursos de la ciudad. 

Por su parte, Eurípides en la obra de teatro perdida, Melanipa 

la sabia (o Melanipa la filósofa) presenta a una sabia-filósofa 

que argumenta de modo exitoso sobre la no existencia de los 

monstruos, y así salva a sus hijos de la muerte por haber sido 

tomados por monstruos. Bien pudiera ser Aspasia una de las 

referencias en la composición de esta obra. Diferente final tiene 

otra obra de Eurípides, Medea, donde la protagonista acaba 

asesinando a sus hijos, al contrario de Melanipa que los salva, 

para vengarse de su esposo Jasón que había decidido casarse 

con una princesa de Corinto. 

La figura de Aspasia cuenta con antecedentes dentro de la 

filosofía griega como son las filósofas pitagóricas que, además 

de seguir de un modo crítico a Pitágoras en sus desarrollos 

cosmogónicos, en muchos casos se aplicaron en traducir la 

filosofía de Pitágoras al ámbito de la administración de la casa 

y de la educación de la infancia. 
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